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L
a bona lectora i el bon lector, 
sense filar prim, hauran pogut 
observar que la premsa va mas-
sificada ara amb vocabulari an-
glés. També a les xarxes socials 

i a les televisions. Algunes ments pen-
sants, o simplement esnobs prepotents, 
han decidit que ni el valencià ni el caste-
llà tenen valor suficient. Ni història li-
terària ni prestigi. I com qui no vol la co-
sa ens inunden cada dia amb paraules 
en anglès. El francès ha passat de moda, 
l’alemany és massa difícil i els idiomes 
orientals són excessivament  d’un altre 
hemisferi. I per donar-se importància, 
aparèixer com gent sabuda, lletrada o 
autosuficient ens encasqueten a tort i 
dret paraules en anglès.  

És cert que el món canvia, i hi ha pa-
raules que desapareixen i d’altres que 
s’incorporen a la llengua. Això ha passat 
sempre i continuarà passant i contra el 
fet no cal enrabiar-se ni ser contrari. 
S’accepta. Però quan una cosa, animal, 
paraula o discurs s’imposa de manera 
indesitjada, d’amagat o per simple mala 
llet, això es converteix en plaga. I la in-
troducció deliberada, excessiva i forçada 
de vocables anglesos quan hi ha equi-
valències perfectament vàlides en els 
dos nostres idiomes, és un despropòsit 
no fer-ho. Un exemple entre els nombro-
sos que trobarà. Ja no dic el lawfaire, o del 
black friday, ara rabiosament actuals.  

Però  xoca  quan en l’anunci d’una em-
presa ben de casa nostra , a la part  infe-
rior de les fotos dels responsables dels di-
ferents departament hi figura una pro-
fessió tan pretensiosa com aquesta: ma-
nager and chief strategy officer. Jas moderni-
tat! Si en vols més para el cabàs. 

QUE UNA COSA siga trending to-
pic, més totes aquestes formes forànies 
per dir el que es pot escriure o dir en la 
nostra llengua, em sembla una afron-
ta. Aparentment no massa greu. Apa-
reix com una simple concessió a la mo-
dernitat. Però és que la modernitat fa 
anys que va ser. Ara li haurem de dir 
una altra cosa. I malauradament 
aquesta tendència, aquesta corrent 
que tot ho invadeix, no deixa de ser 
una forma nova de colonialisme.  

Calladament, via cultural, ens impo-
sen formes noves de pensar. El problema 
és que aquestes no són les pròpies les ge-
nerades crea  la nostra societat sinó per 
una, la dels Estats Units, no ens en-
ganyem, que encara que siga un rebrot 
de la cultura europea, occidental, ha 
capgirat tant el discurs que resulta difí-
cil acceptar com nostre.  

Continuarà la tendència? Clar que sí. 
En la mesura que no siguem els crea-
dors. I això, ailàs, ho tenim magre. H 
*Sociòleg i traductor 

Al contraataque

El arca, el embuste o la trola
Ya pueden gritar a los cuatro vientos que eran 12.000 manifestantes, que eran unos 5.000
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No han desaparecido las 
falsedades que desfiguran la 
realidad, en política ante todo 

V
ecinos, junto al Riu Sec de Caste-
lló, de cualquiera sea su ideología 
equilibrada y razonable, vivimos 
días como órdagos, por fortuna, 
sólo en el ámbito de la política lo-

cal y localizable en las anchas Españas. An-
damos desde la falsedad a la exageración, 
de la patraña al embuste, de la mentira a la 
falacia. En la calle, sin embargo, se respira 
tranquilidad y sosiego, convivencia con las 
terrazas de los bares a rebosar, como el últi-
mo domingo en la capital de la Plana y en el 
resto de los asentamientos humanos en es-
tas comarcas norteñas del País Valenciano. 
Lo otro, la ajetreada política, tendrá, como 
todo, un final y, además, nos remite a la bí-
blica Arca de la Alianza. 

El Arca de la Alianza aparece acompa-
ñando al pueblo hebreo en el desierto tras 
su salida del cautiverio en la tierra de  los fa-
raones. El Arca se construyó con madera de 
acacia y revestida de oro porque guardaba 
en piedra las Tablas de la Ley con los Diez 
Mandamientos, el bien religioso más pre-
ciado para todo creyente judeocristiano. El 
octavo precepto que Yahvé le dictó a Moi-
sés rezaba «No darás falso testimonio ni 
mentirás». Así nos lo enseñaron en las sesio-
nes parroquiales de catecismo que prece-

dían a la primera comunión. Ya mayorcitos 
nos enteramos de que el futuro utilizado en 
los mandamientos no era tal futuro o tiem-
po por venir, sino un futuro de obligación 
válido en todo tiempo y lugar, equivalente 
a «no debes falsear o no has de mentir». 

 Pero el Arca, con su preciado tesoro, de-
sapareció en alguno de los avatares bélicos 
del antiguo Israel. No sabemos dónde está. 
En torno a su búsqueda se rodó hace cuatro 
décadas una película de aventuras, dirigida 
por Steven Spielberg y protagonizada por 
Harrison Ford, Indiana Jones en busca del arca 
perdida. El filme fue un éxito de taquilla en 
todo el mundo, también en el estrecho País 
Valenciano, así como en el resto de nues-
tras Españas. El Arca se perdió, aunque no 
se perdieron los preceptos del Dios del Si-
naí, del mismo modo que no desaparecie-
ron las falsedades, mentiras, embustes, pa-
trañas, falacias o exageraciones que desfi-
guran la realidad, sobre todo en la realidad 
política. Y carecemos de conocimientos teo-
lógicos sólidos para calificar las transgresio-
nes del octavo precepto como pecados capi-
tales, mortales, veniales o agresión a la pací-
fica convivencia que todos nos merecemos. 

 Así que, mientras centenares de vecinos 

de Riu Sec disfrutaban del aperitivo, en ba-
res y terrazas, un domingo soleado de no-
viembre políticamente complicado, entre 
4.500 y 5.500 ciudadanos procedentes de la 
decimonónica provincia de Castellón se re-
unían en el centro de la capital. Bien conta-
dos y medidos en la superficie urbana que 
ocupaban, 4 por metro cuadrado. La alcal-
desa de Castelló, Begoña Carrasco;  y su te-
niente alcalde Sergio Toledo afirmaban a 
los cuatros vientos en los medios de comu-
nicación que había una multitud de 12.000 
criaturas. Podrían gritar, con el tono ácido 
con que suelen hacerlo, que los manifestan-
tes eran 30.000 y llegaban hasta el Grau. 
Uno acudió y dio dos vueltas al perímetro 
de la concentración legítima y pacífica.  

Desentonó en dicha concentración, con-
vocada por el PP o la derecha extrema del 
PP, los grupúsculos irracionales de la extre-
ma derecha. Marta Barrachina, la presiden-
ta del PP provincial, suele expresarse en pú-
blico en un valenciano correcto y académi-
co, adornado con el bello acento que tiene 
el habla del Pla de l’Arc. Los grupúsculos la 
interrumpieron al grito de habla español, es-
te domingo pasado y en la concentración 
superpatriótica junto al lienzo de la mura-
lla liberal de la ciudad. Y es que la mozuela 
de la Vall d’Alba no hablaba español, sino el 
idioma de los aborígenes de Papúa Nueva 
Guinea. La oposición al llamado sanchismo 
necesita repasarse el octavo precepto que 
guardaba el Arca de la Alianza y el artículo 
3.2 de nuestra Constitución. H

M
e escribió el propietario de la 
sombrerería La Lucha, Pablo 
Pachón, a mitad de semana. 
Estaba de mudanza y, mo-
viendo libros, acababa de en-

contrar Juicio universal, de Giovanni Papi-
ni. Me había oído confesar en algún lugar 
que estoy obsesionado con ese libro y, en ge-
neral, con Papini, y me preguntaba si que-
ría quedármelo. Me lo regalaba. Obviamen-
te, lo quería. «Quiero esto» es una de las sub-
tramas más fructíferas de la vida.  

¿Quién no experimenta, cada poco, el 

impulso de hacerse con algo que no tiene, o 
que ya tiene, pero quiere más? Yo, por ejem-
plo, tenía tres ejemplares de Juicio univer-
sal, descontados dos que había regalado a 
amigos en los últimos años. Con el de Pablo 
me reponía. Además, era un ejemplar que 
conservaba la sobrecubierta original, en la 
que aparece el arcángel Gabriel, sobre fon-
do rojo, tocando la trompeta. 

Papini trabajó durante 30 años sobre es-
ta obra, por la que desfilan cientos de perso-
najes históricos, legendarios e imaginarios, 
cada uno representando una forma de vida, 
un pecado, una condición, una jerarquía. 
Comparecen reyes, asesinos, sacerdotes, fi-
lósofos, ladrones, soldados, poetas, campe-
sinos, suicidas, apóstoles, políticos, dictado-
res, papas, brujos, científicos, locos, artis-
tas, esclavos, artesanos, atletas… Desvaneci-

do el mundo, y muertos y resucitados, to-
dos prestan testimonio en primera perso-
na, mientras se defienden y muestran lo 
mejor y peor de sí mismos, dando pie a un 
retablo gigantesco. Me pasé la adolescencia 
oyendo decir a mi padre «hay que leer a Pa-
pini». Me costó muchísimo conseguir mi 
primer ejemplar de Juicio universal. Mi pa-
dre hacía mucho que había extraviado el 
suyo, cuando perdió todos sus libros en Bar-
celona. De hecho, tuve que robarlo en una 
biblioteca. Era un libro tan deseado que no 
me bastaba con leerlo, quería poseerlo. 
Aquello me degradó. Pasados 25 años se lo 
confesé a los bibliotecarios, que me perdo-
naron. Lo peor es que volvería a hacerlo, y a 
degradarme por segunda vez, pues nada se 
puede hacer contra una obsesión. 
*Escritor

Para el músico de 
la Vall Ovidi García
Porque en apenas tres años, 
con sus compañeros de   
Dianto Reed Quintet, ha lo-
grado varios prestigiosos 
premios. El último, el im-
portante Ensemble Emer-
gente FestClásica 2014.

Naranjadas

Los continuos retrasos que su-
fren con frecuencia cientos de 
usuarios de trenes de Cerca-
nías son un mal endémico en 
la provincia que no contribu-
ye a luchar contra la despo-
blación ni favorece al interior.

Guindillat
Retrasos en los 
trenes de Cercanías

Eladio Collado

La facultad de Ciencias de la Salud 
de la UJI celebra el Congreso Nacio-
nal de Investigación de Ejercicio Fí-
sico y Oncología. Además, ayer se 
conmemoró el  II aniversario de la 
Cátedra de Actividad Física y Onco-
logía Fundación José Soriano.
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